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SUFIJOS FLEXIONALES VERBALES

1.    INTRODUCCIÓN

El sistema flexional verbal del aymara se caracteriza, primero, por la
complejidad de las personas del verbo, y segundo, por los requerimientos de
especificación de la fuente de datos.

El paradigma verbal tiene nueve sufijos flexionales. Cada uno incluye a por lo
menos dos personas en interacción. Esto se muestra por medio de una flecha ➔

colocada entre los dígitos que se refieren a las personas. (Si ocurren sufijos
derivacionales tales como –ya–, –rapi– o –raqa–, entonces están incluidas más
personas; ver Capítulos VI y VIII.)

El número no es obligatorio; ningún sufijo flexional lleva implicación directa
referente al número. (1) Las cuatro personas que se interaccionan en el sistema
verbal son las mismas que se presentan en el sistema nominal. Por redundancia
o por querer ser explícito, los pronombres pueden aparecer en una oración
como reflejo directo de las personas del verbo. Ellos son:

1p naya
2p juma
3p jupa
4p jiwasa

Las interacciones posibles (2) en aymara de estas cuatro personas son las nueve
siguientes:

Capítulo VII
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1 ➔  2 nayax jumaru
2 ➔  1 jumax nayaru
3 ➔  3 jupax juparu
1 ➔  3 nayax juparu
4 ➔  3 jiwasax juparu
3 ➔  1 jupax nayaru
3 ➔  4 jupax jiwasaru
2 ➔  3 jumax juparu
3 ➔  2 jupax jumaru

En este capítulo los sufijos flexionales están presentados para cada tiempo
verbal en el orden en que están presentados arriba, con las abreviaciones
que se muestran arriba o con una p (por persona) que sigue a la abreviación,
ej 2 ➔  3p.

La mayoría de las raíces verbales rigen un complemento cero y/o un
complemento –ru o a veces un complemento –ta o –na  (Ver Capítulo VIII
3.21.1, 3.21.2, 3.21.5 y 3.23), de modo que, aunque no aparezca uno de los
sufijos derivacionales verbales que añaden una tercera persona a la interacción
(ver la referencia más arriba), un verbo aymara puede implicar tres personas;
con los derivacionales, pueden resultar cuatro personas. Estas pueden
expresarse redundantemente en la oración con nominales, pero de todas
maneras la expresión de las personas verbales se le encarga primordialmente
al verbo.

Todos los verbos aymaras son transitivos, es decir, todas las raíces verbales y
los troncos participan en el sistema de nueve interacciones en donde el sujeto y
el complemento se expresan por sufijos unitarios. (Pueden, sin embargo, existir
restricciones semánticas sobre las ocurrencias de los nueve sufijos de interacción
con una raíz o tronco verbal dado.) Los sufijos correspondientes a las
interacciones son unitarios, y no son divisibles en formas separadas de sujeto o
de complemento.

Un tiempo en aymara se define como uno de los juegos de paradigmas
mutuamente exclusivos. La especificación del tiempo incluye tiempo de la
acción, fuente de datos y/o características de realización. El aspecto y el
movimiento están marcados básicamente por medio de sufijos verbales
derivacionales (Capítulo VI); el modo está marcado básicamente por medio de
sufijos independientes y sufijos oracionales. El Cuadro VII.2 muestra los
tiempos con sus relaciones de tiempo de acción y de fuente de datos. El futuro
está a la izquierda para reflejar la metáfora aymara de tiempo/espacio en el que
el futuro se encuentra detrás de uno. La línea de acción básica es la del tiempo
presente/pasado, que se llama también tiempo simple.
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Los sufijos verbales flexionales forman verbos principales. Esto quiere decir
que, con los sufijos oracionales apropiados, un tronco verbal con un sufijo
flexional puede constituir de por sí una oración. Tales formas no son requiridas
para una oración, pero los sufijos oracionales, sí lo son, y un nominal u otro
tipo de construcción puede llenar el sitio al igual que un verbo. Sin embargo,
los verbos principales contrastan con las formas subordinadas (ver párrafo 4
abajo), las que no pueden constituir por sí solas oraciones, excepto cuando son
respuestas directas en determinados contextos. Para que funcione como verbo
una forma debe ser flexionada.

Toda variación de raíz, tronco o tema y todas las ocurrencias de sufijos
independientes tienen lugar antes de que se añada la flexión. Después de la
flexión verbal sólo pueden ocurrir sufijos oracionales. Todas las otras clases de
sufijos, sean verbales, nominales o independientes, sí permiten modificaciones
de tronco y/o tema antes de los sufijos oracionales.

2. RAÍCES VERBALES

Las raíces verbales son principalmente de la forma canónica de consonante entre
dos vocales, (C) VC (C) V. Las variaciones morfofonémicas están regidas por
los sufijos que siguen (ver Capítulo IV). Las más de las raíces verbales toman
algunos sufijos derivacionales antes de la flexión (ver Capítulo VI). Las sub-
clases más importantes de raíces verbales están todavía por descubrir; serán las
clases etnosemánticas basadas en las clases correspondientes de nominales que
cada raíz gobierna como complementos cero. Un factor de complejidad importante
es que la adición de sufijos derivacionales a una raíz da como resultado un tronco
que pertenece a una clase diferente a la clase a la cual pertenece la raíz.

Por ejemplo, la distinción de humano/no-humano es una de las más importantes
en la categoría verbal. 1) Para apaña ‘llevar’, el complemento cero es no-
humano, el sujeto es humano; 2) para irpaña ‘llevar’, ambos son humanos. 3)
Para achuña ‘producir’ ambos son no-humanos: 4) para achuyaña ‘hacer
producir’, el complemento cero es no-humano, el sujeto es humano. 5) Para
usuña ‘doler, causar enfermedad’ por el contrario, el complemento –ru (ver
Capítulo VIII 3.21.1) es humano. pero el sujeto es no-humano. 6) sutichaña
‘apodar’ tiene un complemento cero no-humano; 7) sutiyaña ‘bautizar’ tiene
tanto el sujeto como el complemento –ru humanos. (Las últimas dos palabras
están construídas sobre suti ‘nombre’ más un causativo derivacional: uno el
causativo no-humano, el otro el causativo humano). Podía notarse la
complejidad del cuarto ejemplo, en el que –ya– hizo humano al sujeto; en el
séptimo ejemplo, –ya– hizo humano al complemento.

En este punto de la investigación sólo podemos dar algunas indicaciones; las
clasificaciones más específicas deberán esperar una investigación posterior.
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Por ahora, los parámetros más importantes son: 1 ) La distinción de humano/
no-humano, con cuatro posibilidades, en las que han de notarse tanto el sujeto
como el complemento (y también las diferentes clases de complementos; ver
Capítulo VIII); y 2) La clase de complemento cero. Por ejemplo, en verbos de
llevar, la forma del objeto determina el verbo a usarse; en la preparación de
alimentos, el verbo es determinado por la consistencia del alimento cocido.
Para determinar los complementos cero de un verbo dado, se hacen preguntas
con complemento cero, por ejemplo con kuns ‘¿qué?’, khits ‘¿,quién?’,
kawks ‘¿dónde?’, etc.

2.1. Raíces interrogativas verbales

Dentro de la superclase de los interrogativos, hay dos que son interrogativos
verbales: kamsaña ‘decir qué’ y kamachaña ‘hacer qué’. El primero toma sujetos
y complementos humanos, y el complemento cero que contesta al interrogativo
suele constituirse de una cita encajada (ver 2.2 más abajo).

Kams.itu.s jupa.x. ‘¿Qué me dijo él a mí?’
–Iya.w– si.s.tam. ‘Te dijo, –Está bien–’.

Kamachaña toma un complemento –ru humano y un sujeto no-humano; la
respuesta, que suele ser una cláusula principal con un verbo flexionado, es
siempre algo desafortunado, nunca algo que se haya deseado.

Kuna.s kama.ch.tam. ‘¿Qué le pasa/pasó a Ud.?’
P'iqi.w us.utu. ‘Me duele la cabeza’.

2.2 Saña, verbo de encajamiento

La raíz verbal sa– tiene una enorme importancia en el aymara. Es la única raíz
verbal de una sola vocal. Es él único verbo que tiene irregularidades en su
conjugación; actúa de muchas maneras como un auxiliar y es requerido en
varias construcciones verbales.

Forma: Muchas flexiones verbales requieren de una consonante que las
preceda (ver Capítulo IV). Cuando ocurre alguna de estas con saña, el
resultado es un grupo consonántico inicial que es inaceptable en aymara.
Ejemplo: sa– + –ta  ➔  *sta. (3) En este caso, si– o ji– se prepone a la forma,
dando por ejemplo, sista o jista. Las dos formas están en variación libre,
aunque jista ocurre más a menudo en conversación rápida o en contextos en
donde su ocurrencia pudiera predecirse, mientras que sista se da en contextos
más específicos o enfáticos. Hay hablantes, sin embargo, que emplean una
forma o la otra exclusivamente. El paradigma de saña en el tiempo simple es
el siguiente:
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1 ➔  2 sissma ~ jissma ‘le digo a Ud./te digo’
2 ➔  1 sista ‘Ud. me dice/me dices’
3 ➔  3 si ‘él/ella le dice a él/ella’
1 ➔  3 sista ~ jista ‘le digo a él/ella’
4 ➔  3 sistan ~ jistan ‘le decimos a él/ella’
3 ➔  1 situ ‘él/ella me dice’
3 ➔  4 sistu ‘él/ella nos dice’
2 ➔  3 sista ~ jista ‘Ud.le dice/le dices a él/ella’
3 ➔  2 sistam ~ jistam ‘él/ella le dice a Ud./te dice’

(En las traducciones a excepción de 4 ➔  3 se han dado sólo formas singulares;
podrían igualmente traducirse por formas plurales.)

Los otros casos en donde se aplica la regla de preposición de si– o ji– son los
sufijos indicados de los tiempos desiderativo, imperativo, inferencial y no-
involucrador.

4 ➔  3 D sissna  ~  jissna
3 ➔  3 I sispa  ~  jispa
3 ➔  3 IF sispacha  ~  jispacha (y todas las demás formas con

        –pacha)
3 ➔  3 NI sischi  ~  jischi (y todas las demás formas con –chi)

Funciones: El uso más común de saña es para relatar o citar en base de
conocimiento no-personal. Por ejemplo: Uno no puede tener conocimiento
personal de los dolores y penas de otros; tal conocimiento suele venir de lo que
dice la persona que los está sufriendo. El aymara refleja este hecho de manera
muy precisa. El informe cita textualmente las palabras de la persona sufrida:

Jupa.x          –P'iqi.w us.ut–    sa.sa.w s.i.
‘El/ella          –Me duele la cabeza–  diciendo dijo’.
(‘El/ella dijo que le dolía la cabeza’.)

En esta construcción normalmente se usa el subordinador –sa (ver 4.11 más
abajo). Los sufjos oracionales siguen modelos especiales (ver Capítulo XII).(4)

Cuando las personas de las flexiones verbales dentro de la cita y del verbo saña
son las mismas, o cuando el sujeto y el complemento de la flexión de saña son
una misma persona, la construcción de informe se vuelve una expresión de
pensamiento o de planeamiento. Así uno se habla a sí mismo, se hace preguntas
y así hace sus propios planes.

–Qhar.uru.w sar.a.:– si.s.ta. ‘–Mañana iré– dije’.
(‘Estaba pensando ir mañana.’)



143CAPÍTULO VII

Naya.x –Kuna.ru.ch sara.p.x.pach– si.s.t.way
‘Yo             –¿por qué irían?– dije’.
(‘Me preguntaba por qué ellos querrían ir’.)

En estos casos, generalmente se omite el subordinado paralelo sa.sa.

3.    SUFIJOS FLEXIONALES

Las formas están indicadas en el Cuadro VII.3. Para la morfofonémica, ver
Capítulo IV.

Los sufijos de los tiempos básicos o primarios tienen morfemas unitarios e
indivisibles. Los tiempos compuestos consisten de las formas de dos o más de
los tiempos básicos, que componen una nueva formación. Puesto que las
combinaciones no siempre son completamente predecibles (debido
probablemente a la morfofonémica del proto-jaqi) se presentarán los paradigmas
completos.

3.1  Tiempos básicos o primarios

Los tiempos básicos o primarios se dividen en tres grupos según la fuente de
datos: conocimiento personal, conocimiento no-personal (indirecto) y no-
realizados (fuera de alcance). Todos los tiempos básicos o primarios tienen
formas unitarias para la flexión, al menos para 3 ➔  3p; en algunos de los tiempos
puede verse una distinción de tiempo y persona en las demás personas.
Entre los tiempos primarios los más básicos son el futuro y el no-futuro
(simple ).

3.11  Tiempos de conocimiento personal.

Existen tres: el simple, el futuro y el remoto cercano.

3.11.1  Tiempo simple

Este tiempo ha tenido varios nombres tales como aorista, presente/pasado, no-
futuro. El tiempo indicado se detiene en el presente; sólo puede incluir lo
realizado o lo que se está realizando. Puede incluir todo lo que puede ser visto
o lo que ha sido visto por el hablante. Se considera que el presente o el pasado
están delante del hablante: visibles o vistos.

Las formas de este tiempo recurren como los indicadores de personas en
muchos otros tiempos. La traducción puede ser en presente o pasado según el
contexto. Cuando no hay contexto los bilingües suelen traducir las formas
como pasadas.
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1 ➔  2 – sma nayax jumaru
 c v

2 ➔  1 – ista jumax nayaru
 c    v

3 ➔  3 – i jupax juparu
 c  v

1 ➔  3 – ta nayax juparu
 c   c

4 ➔  3 – tan jiwasax juparu
 c   c

3 ➔  1 – itu jupax nayaru
 c   v

3 ➔  4 – istu jupax jiwasaru
 c    v

2 ➔  3 – ta jumax juparu
 c  v

3 ➔  2 – tam jupax jumaru
 c    c

3.11.2 Tiempo futuro

El futuro está detrás de uno (viene después) y es un tiempo de significado
simplemente temporal. La fuente de datos es personal, es decir, cuando usa
este tiempo el hablante está garantizando o atestiguando el futuro. Este tiempo
se usa ampliamente para mandatos corteses o para dirigirse a personas a quienes
no se usaría el imperativo (por ejemplo, un compadre). El futuro comienza
inmediatamente; el presente nunca coincide en parte con el futuro. Así, los
eventos que van a realizarse incluso dentro de un minuto a partir de ahora
estarán siempre en el futuro; por ejemplo, una persona parada en el umbral de
una puerta a medio salir, dice sarxa: ‘voy a ir’, lo que se puede traducir mejor
como ‘me voy’.

La marca distintiva de las formas del futuro es una nasal o una vocal larga. (5)
Estas formas, como las del tiempo simple, recurren en los tiempos
compuestos.
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1 ➔  2 – :ma nayax jumaru
  v v

2 ➔  1 – ita:ta jumax nayaru
  c  v

3 ➔  3 –  ni jupax juparu
  v   v

1 ➔  3 –  : nayax juparu
  v  v

4 ➔  3 – ñani jiwasax juparu
  v     v

3 ➔  1 –  itani jupax nayaru
  c v

3 ➔  4 –  istani jupax jiwasaru
  c v

2 ➔  3 –  :ta jumax juparu
  v    v

3 ➔  2 –  :tam -jupax jumaru
  v c

En algunos dialectos e idiolectos –istani puede ocurrir como –stani, descartando
la primera vocal; la morfofonémica permanece igual.

3.11.3 Remoto cercano

Existen dos remotos: el remoto cercano, que se presenta aquí, es un tiempo de
conocimiento personal; el remoto lejano, que se presenta en 3.12.1, es un tiempo
de conocimiento no-personal.

El remoto cercano ha sido llamado también remoto de conocimiento personal,
remoto personal y remoto de conocimiento de primera mano. El nombre más
corto, remoto cercano, se refiere a una cercanía respecto al hablante.

En lo que se refiere a fuente de datos, los dos remotos se separan, pero tienen
algunas características en común.

Ambos se usan tanto para expresar sorpresa como también para contar lo
sucedido hace tiempo. Siempre se mantiene la distinción de fuente de datos.
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Lejano: Akankaskataynaw. ‘¡Así que están aquí! (pero yo no lo sabía)’.
(conocimiento no-personal)

Cercano: Akankaska:nwa. ‘¡Así que están aquí! (Yo los puse allí y los
olvidé — pero ahora me acuerdo, por supuesto)’
(conocimiento personal)

Formas del remoto cercano y lejano

La persona que más comunmente ocurre con el remoto es 3 ➔  3p. Para esta
persona existen formas específicas para cada uno de los dos tiempos: –:na
remoto cercano y –tayna remoto lejano.

Las formas 3 ➔  3p de los tiempos remotos ocurren con gran frecuencia. La
ocurrencia de las otras ocho formas de cada tiempo romoto es altamente
restringida. Por un lado, difícilmente ocurren formas remotas lejanas de 1p y
2p, puesto que uno suele conocerse a sí mismo y puede fácilmente averiguar el
conocimiento de la segunda persona preguntándoselo. Por otra parte, el hablante
de aymara ya debe estar sobre los cuarenta años, casado y establecido en la
comunidad, para tener derecho y ocasión a aplicar o a usar el remoto cercano
(de conocimiento personal) con la primera y la segunda persona, lo que quiere
decir que sólo entre las personas mayores es completamente funcional el
paradigma en su totalidad. (6)

Remoto cercano. Este tiempo se usa para expresar un pasado distante del cual
el hablante tiene recuerdo personal, para situaciones de sorpresa y/o situaciones
contradictorias cuando ya se tenía la información previamente.

Las formas del remoto cercano muestran dos patrones: a los sufijos del tiempo
simple que empiezan con consonante se les prepone /–ya:–/:

1 ➔ 3 – ya: ta 3 ➔ 2 – ya:tam
v c  v          c

2 ➔ 3 – ya:ta 1 ➔ 2 – ya:sma
v v  v           v

4 ➔ 3 – ya:tan
v c

Como ya se indicó arriba, la forma de 3 ➔  3p del romoto cercano es    – :nav       c.

Para las demás personas en las que el sufijo del tiempo simple comienza en
una vocal, el patrón es ese sufijo menos la vocal final (/u/), más /–ana/:
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3 ➔ 1 – itana
  c

3 ➔ 4 – istana
  c

2 ➔  1p daría una forma homófona con 3 ➔  4p; por lo tanto, para aquella
interacción la forma que ocurre es el simple o el remoto lejano (ver 3.12.1
más abajo).

Para el paradigma completo, ver Cuadro VII.2, columna 4. La forma se suele
traducir con el pasado perfecto en castellano.

Jupa.w (jupa.r)   chura.:na. ‘Ella se lo ha dado (yo lo ví)’.

3.12  Tiempos de conocimiento indirecto

Los tiempos primarios del conocimiento indirecto son tres: remoto lejano,
inferencial y no-involucrador. Los últimos dos son paralelos al simple en el
tiempo de la acción; el primero se refiere a un pasado distante. La información
expresada con estos tiempos puede venir de varias fuentes: rumores, lecturas,
inferencias por observación (por ejemplo, ‘parece nuevo’), conjeturas,
inferencias de experiencias pasadas. Todas contrastan con lo que uno sabe
directamente a través de sus propios sentidos.

3.12.1  Remoto lejano

Este tiempo ha sido llamado remoto de rumor, remoto de conocimiento no-
personal, remoto mítico. Está relacionado íntimamente con el remoto cercano;
consúltese 3.11.3 para una información sobre ambos.

El remoto lejano se refiere a un pasado distante con relación al hablante. Así
suele usarse en leyendas, fábulas e historias mitológicas. También se usa para
situaciones de sorpresa y/o contradictorias en las que el hablante tropieza con
una información por primera vez.

Este tiempo ocurre más frecuentemente con 3 ➔  3p. La forma para esa persona
varía mucho dialectalmente. Se han encontrado las siguientes formas:

– tayna – ta: ña
v v v v

– ta:na – taña
v v v v
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Para las interacciones en las que la forma del tiempo simple comienza con una
consonante, el remoto lejano es / –ta:– / más ese sufijo:

1 ➔ 3 – ta:ta 3 ➔ 2 – ta:tam
v v c

2 ➔ 3 – ta:ta 1 ➔  2 – ta:sma
v v v v

4 ➔ 3 – ta:tan
v c

Para las interacciones en las que la forma del tiempo simple comienza con
vocal, el patrón es de reduplicación:

          u          u
– i (s) t ~ : (s) t ~

          a           a

o más simplemente:

–i (C )C V :(C )C V
   1    2  2    1    2 2

3 ➔ 1 – itu:tu 2 ➔ 1 – ista:sta
c     v   c v

3 ➔ 4 – istu:stu
c     v

Para el paradigma completo ver Cuadro VII.2, columna 5.

La forma se traduce generalmente con el pluscuamperfecto en castellano,
el cual en la opinión de casi todos los bilingües refleja conocimiento no-
personal:

Jupa.w (jupa.r) chura.tayna. ‘Ella se lo había dado a él’
      (pero yo no vi el acto de dar)’.

3. 12.2  Inferencial –pacha

La información que se expresa con este tiempo suele obtenerse por evidencia
indirecta, por un proceso de deducción. La probabilidad de veracidad o de
realización de la información es bastante alta; el tiempo de la acción es paralelo
al del tiempo simple.
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A causa de la proximidad de la primera y la segunda persona, 3 ➔  3p otra vez es
la persona que más frecuentemente ocurre. Sin embargo, este tiempo puede ser
usado con otras personas, por ejemplo, para reñir a un niño cuando el padre
sabe muy bien en lo que ha estado (pero no lo vió).

La forma para 3 ➔  3p es –pacha y es la característica de este tiempo.

1 ➔ 2 – pachasma nayax jumaru
c v

2 ➔ 1 – pachista jumax nayaru
c v

3 ➔ 3 – pacha jupax juparu
c v

1 ➔ 3 – pachata nayax juparu
c c

4 ➔ 3 – pachatan jiwasax juparu
c c

3 ➔ 1 – pachitu jupax nayaru
c v

3 ➔ 4 – pachistu jupax jiwasaru
c v

2 ➔ 3 – pachata jumax juparu
c v

3 ➔ 2 – pachatan jupax jumaru
c c

Por lo común este tiempo se traduce con el condicional o una forma del verbo
deber como auxiliar, o con una expresión como ‘a lo mejor’ o ‘posiblemente’,
lo cual puede dar una impresión de desconfianza en castellano; sin embargo, el
inferencial en aymara carece de tal implicación.

Chur.pacha.wa. ‘El/ella ha debido dar’.

3.12.3  No-Involucrador –chi

También se llama a este tiempo el hipotético, el conjetural y el de resignación
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(‘no hay más remedio’). El uso de este tiempo suele indicar falta de
implicación en un asunto de parte del sujeto y/o del complemento. La
naturaleza de la no-implicación está determinada por los sufijos oracionales
y/o las partículas ubicadas en distintas partes de la oración. La no-implicación
puede deberse a una falta de información o a algún estado emocional o a
ambas causas.

Los siguientes son los tres usos más comunes de este tiempo:

a) Cuando no se dispone de datos, su expresión constituye una suposición
racional. Sin embargo, a menudo la implicación es que al hablante no le importa
realmente, de una manera u otra. Este uso está marcado con la forma de la
partícula ina– más el sufijo –sa, inasa, que se traduce ‘quizás’.

Ina.s sar.chi. ‘Quizás haya ido’. (o ‘Quizás ha ido’.)

b) La oración está marcada con –chim o –chix cuando no existe información y
la situación es alarmante.

Khari.khari.chim  khar.su.s.k.chi.

‘¿Quizás el sacamantecas le sacó la grasa?’

Nina.chim  jiwa.ra.s.k.ch.i. ‘¿No se haya apagado el fuego?’
(‘Cuidado que no se haya apagado’.)

c) La oración se marca con el sufijo oracional –ya si la no-implicación es de
tipo emocional, produciendo la resignación: ‘No hay más remedio’. (7)

Uraqi.ru.y  qunt'a.si.p.x.chi.ñani.
‘Tendremos  que  sentarnos  en  el  suelo’. (‘No  hay  más  remedio,  qué

lástima, lo siento, yo no tengo la culpa’.) (8)

Jaqi.ch.xa.k.chi.ñani.ya. ‘Tendremos que casarlos no más’.
(‘No hay más remedio, todo lo que nos queda es casar-
los, ya estamos obligados’.)

Este tiempo está más limitado sintácticamente que cualquiera de los otros.
Nunca ocurre con el sufijo oracional –wa. Tampoco ocurre con preguntas –sa
o –ti. Debe ocurrir cuando ocurre el sufijo oracional –chi   , un sufijo que no
puede ocurrir en otros ambientes. No hay traducción exacta para este tiempo a
menos de que esté presente la debida marca sintáctica en la oración. Cuando se
piden ejemplos a los nativos hablantes, suelen incluir inasa, lo cual implica
ambos tipos de no-involucración, tanto la emocional como la de falta de
conocimiento.

m
x~
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Como se ha indicado para otros tiempos de conocimiento no-personal, la forma
más común del no-involucrador es 3 ➔  3p.

El no-involucrador es paralelo al tiempo simple en tiempo de la acción. Este
sufijo se presta a cierta clase de reducción fonológica (ver Capítulo IV) que da
lugar a alomorfos de la forma /s/ los que, cuando se geminan, deben a su vez
reducirse. Así por ejemplo,

apa – ‘llevar’ + – chi + – ta >  *ap.ch.ta >   apsta
c c      ‘Quizás yo llevé/haya llevado’,

que es homófono con

apa– + –su– ‘fuera’ + –ta  > apsta   ‘Yo saqué’.

Este tipo de homofonía conlleva a reducir el uso del tiempo para personas
distintas a 3 ➔  3

El paradigma básico de –chi es el siguiente:

1 ➔ 2 *– chsma > – ssma nayax jumaru
c       c      v

2 ➔ 1 – chista jumax nayaru
c      v

3 ➔ 3 – chi jupax juparu
c  v

l ➔ 3 *– chta > – sta nayax juparu
c     c       c    c

4 ➔ 3 *– chtan > – stan jiwasax juparu
c       c       c    c

3 ➔ 1 – chitu jupax nayaru
c     v

3 ➔ 4 – chistu jupax jiwasaru
c     v

2 ➔ 3 *– chta > – sta jumax juparu
c      v     c

3 ➔ 2 *– chtam > – stam jupax jumaru
c        c     c    c
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La forma se traduce por lo común ‘quizás’ si es que hay inasa en la oración.
De otro modo la traducción más típica se hace con ‘seguramente’ o ‘seguro’
e incluso ‘sin duda’, las que, como se puede suponer, dan a la oración un
impacto totalmente contrario al de los significados que se les da a estas
formas en los cursos de castellano como idioma extranjero. Algunas veces
el no-involucrador se traduce en castellano por el tiempo futuro (percibido
por el bilingüe aymara como un dubitativo a usarse para traducir ambos el
inferencial y el no-involucrador) y en otros casos se traduce por el
subjuntivo.

3.13  Tiempos no-realizados

Estos tiempos están ligados a la voluntad de las personas debido a que, siendo
no-realizados, no es posible ningún tipo de conocimiento (personal o no-
personal). Existen dos tiempos básicos, el imperativo, presente en tiempo de
acción, y el desiderativo, futuro en tiempo de acción. Estos dos se presentan
aquí. El tercer tiempo no-realizado, el reprochador, pasado en tiempo de acción,
se presenta más abajo en 3.21.

3.13.1 Imperativo

El imperativo en aymara muestra un paradigma completo de nueve
interacciones. Cuatro son homófonas con el futuro (1 ➔  3, 4 ➔  3, 1 ➔  2 y
opcionalmente 3 ➔  2), pero su uso como imperativo está marcado
sintácticamente: el sujeto de un imperativo no lleva sufijo oracional y pierde la
vocal final. Compárense:

Imperativo Futuro

1 ➔  3 nay sara.:    ‘que yo vaya’ naya.w sara.:     ‘yo iré’

2 ➔  3 jum sara.m  ‘vaya Ud./ juma.w sara.:ta  ‘Ud. irá/
                             vé tú’                            tú irás’

Asimismo, el sufijo oracional –ya es común en las oraciones imperativas.
El imperativo usado solo es una forma muy fuerte, que no se debe usar a la
ligera, especialmente hacia una segunda persona. La oración que se dio
como ejemplo, jum saram, se dirigiría sólo a una persona sobre la cual el
hablante tiene dominio, por ejemplo un hijo o una hija. Las relaciones de
respeto inhiben el uso del imperativo, por ejemplo, entre compadres; se le
reemplaza por el futuro. Entre adultos en general, el imperativo se modera
con el uso de sufijos oracionales (ver Capítulo XII). Excepto con el sufijo
3 ➔  2 con el cual es obligatorio, el sufijo oracional –wa no ocurre con el
imperativo.
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Son marcas distintivas del inperativo, /m/ con la segunda persona y /p/ con la
tercera persona. Aunque las formas como tales no entran en formas compuestas
explícitas, sí es posible reconocer su parentesco con las de los otros tiempos
no-realizados.

1 ➔ 2 – :ma (F) nay jumaru
v v

2 ➔ 1 – ita jum nayaru
c v

3 ➔ 3 – pa jup juparu
c v

1 ➔ 3 – : (F) nay juparu
v v

4 ➔ 3 – ñani (F) jiwas juparu
v

3 ➔ 1 – itpa jup nayaru
c v

3 ➔ 4 – istpa jup jiwasaru
c v

2 ➔ 3 – m jum juparu
v v

3 ➔ 2 – : tpa(n) jupawjumaru
v

- : tam (F)
v v

A excepción de las formas correspondientes a 2 ➔  3 y 2 ➔  1, las formas del
imperativo son muy difíciles de traducir. En castellano se usa que más el
subjuntivo; en el inglés, se usa let. Ninguna traducción es satisfactoria y ninguna
refleja adecuadamente la naturaleza del imperativo aymara.

3.13.2 Desiderativo

A este tiempo se le ha llamado también el presente contradictorio-a-los-hechos.
El desiderativo expresa un deseo por algo que no es, al menos no lo es
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todavía. Se usa extensamente para advertir y dar admoniciones y
recomendaciones. La fuerza de este tiempo está siempre en una emotividad
positiva de parte del sujeto y/o del complemento.

Jaqi.ru.rak   ach.ja.ya.s.ka.sma.
‘Cuidado que (los perros) no vayan a morder a la gente’.

Jani.w   khuchi.mp   ana.k.irist.ti.
‘Prefiero no llevar los chanchos (con las ovejas)’.

La marca distintiva de las formas del desiderativo es /s/. Las formas parecen
ser muy irregulares, como lo son también las del tiempo reprochador, construídas
en base del desiderativo. (9)

1 ➔ 2 – irisma nayax jumaru
c v

2 ➔ 1 – itasma jumax nayaru
c v

3 ➔ 3 – spa jupax juparu
c v

1 ➔ 3 – irista nayax juparu
c c

4 ➔ 3 – sna jiwasax juparu
c v

3 ➔ 1 – itaspa (n) jupax nayaru
c v     c

3 ➔ 4 – (i)staspa (n) jupax jiwasaru
c v     c

2 ➔ 3 – sma jumax juparu
v c

3 ➔ 2 – iristam jupax jumaru
c c

Este tiempo se traduce de varias maneras, ninguna de las cuales corresponde
perfectamente al aymara. En traducciones al castellano se usa frecuentemente
el condicional o el pasado del subjuntivo, pero como verbos principales, uso
que difiere bastante del castellano de las gramáticas prescriptivas.
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3. 2  Tiempos compuestos

Los tiempos compuestos se forman combinando dos o más tiempos básicos
para que resulte un tiempo nuevo. Existen tres tipos: el reprochador, que combina
el desiderativo y el remoto cercano; los compuestos del inferencial con el futuro
y el remoto; y los compuestos del no-involucrador con el desiderativo, el futuro,
el remoto y el reprochador.

3.21 Reprochador

A este tiempo se le ha llamado también el reprensor, el pasado contradictorio-
a-los-hechos, el recriminador. Se usa básicamente para lamentar el pasado, y
la forma que más se usa es 2  ➔  3p. El impacto emotivo de este tiempo es
siempre negativo.

Aymar    yati.qa.sama:na.    ‘Ud. debería haber aprendido aymara’.

El reprochador se forma con el desiderativo más el sufijo remoto cercano –:na.
Sin embargo, y a causa de que las formas del desiderativo hoy en día reflejan
de una manera fosilizada formaciones morfofonémicas que ya no son
productivas en la lengua, las formas del reprochador no son fáciles de
predecir.

1 ➔ 2 –  iriskasama:na nayax jumaru
  c  c

2 ➔ 1 –  itasama:na jumax nayaru
  c                c

3 ➔ 3 –  sapa:na jupax juparu
  v           c

1 ➔ 3 –  iriska:ta nayax juparu
  c             c

4 ➔ 3 –  sana jiwasax juparu
  v

3 ➔ 1 –  itasapa:na jupax nayaru
  c               c

3 ➔ 4 –  (i)st    sapana jupax jiwasaru
    c                    c

u~a
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2 ➔ 3 –  sama:na jumax juparu
    v             c

3 ➔ 2 –  iriskatama:na jupax jumaru
  c  c

Las traducciones usuales en castellano se hacen con hubieras o deberías
(o con otra persona que no sea la segunda).

Es interesante notar que estos dos tiempos relacionados, el desiderativo y el
reprochador, son opuestos emocionalmente, el primero expresando esperanza
y deseo para el futuro, mientras que el segundo expresa la recriminación a
causa de la frustración de esos deseos y esperanzas.

3.22 Tiempos compuestos del inferencial

El inferencial puede ocurrir con las formas del futuro y del remoto cercano.
Las formas del futuro son bastante comunes; las del remoto, no tanto. Como
sucede con todos los tiempos de conocimiento no-personal, predominan en el
uso las formas de 3 ➔  3p.

Futuro Remoto

1 ➔ 2 –  pacha:ma –  pachaya:sma
   c               v c          v

2 ➔ 1 –  pachita: ta –  pachi:sta
 c                v c    v

3 ➔ 3 –  pachani –  pacha:na
 c            v c    c

1 ➔ 3 –  pacha: –  pachaya:ta
 c          v c      c

4 ➔ 3 –  pachañani –  pachaya:tan
 c                v c                   c

3 ➔ 1 –  pachitani –  pachita:na
 c               v c

3 ➔ 4 –  pachistani –  pachista:na
 c                v c



157CAPÍTULO VII

2 ➔ 3 – pacha:ta –  pachaya:ta
   c             v   c       v

3 ➔ 2 – pacha:tam –  pachaya:tam
   c              c   c         c

Jupa.w  chur.pachani. ‘Tal vez ella le dará a él’.
Jupa.w  chur.pacha:na. ‘Tal vez él le dio a ella’.

3.23 Tiempos compuestos del no-involucrador

El no-involucrador puede combinarse con el futuro, el remoto cercano, el remoto
lejano, el desiderativo y el reprochador. Las más comunes son las formas con
el futuro. Como antes, la forma más común es 3 ➔  3. Las mismas restricciones
sintácticas que se aplican a la forma básica se aplican a las formas compuestas.

Tata  Juwanti.x  tuktura:.s.k.chini.chim.
‘Parece que don Juan va a ser doctor’.

Estas formas se traducen mediante el futuro, el uso de palabras como ‘quizás’,
‘seguro’, ‘sin duda’, por medio del subjuntivo o del condicional.

Ina.s  naya.x  ch'uq  ala.n.iriskchi:ta.
‘Quizás yo habría comprado papas (si me lo hubieras pedido)’.

(Ver Cuadro VII.1 para los paradigmas completos de los tiempos compuestos
del no-involucrador.)

3.3 Características distintivas de la flexión

Aunque no es posible dividir en morfemas los sufijos de los tiempos básicos,
hay partes recurrentes que pueden considerarse como marcas distintivas de
aspectos semánticos del sufijo de persona-tiempo. Son rasgos característicos
del sistema del aymara y de hecho, recalcan algunos de los postulados
descritos en el Capítulo II y ciertos contrastes de tiempo de los sufijos
flexionales.

Indicadores de persona. Básicamente, no se marca la tercera persona ni
como sujeto ni como objeto. La /i/ del sufijo 3 ➔  3 del tiempo simple es
fácilmente absorbido y/o omitido y parece idéntica a la /i/ que se da en tres
otros sufijos flexionales del tiempo simple (2 ➔  1, 3 ➔  1 y 3 ➔   4). Obviamente
las formas 3 ➔  3 del remoto, del inferencial y del no-involucrador sólo
marcan el tiempo y no la persona, según se ve en su incorporación en otros
sufijos flexionales simples y compuestos. Los tiempos no-realizados
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sí llevan una marca de tercera persona: /p/  o  /pa/. Esta es también la marca
característica de 3p en el sistema nominal.

La segunda persona, por otra parte, está sobremarcada. Las características que
marcan 2p son tres: /ta/ en el simple; /m/ en los tiempos no-realizados y en
otras partes, especialmente como complemento; y vocal larga, especialmente
cuando va ligada a una de las otras marcas. (10) De este modo, en el simple, en
todas las formas en que la 2p participa, ya sea como sujeto o como complemento,
la 2p está marcada; en 3 ➔  2 está marcada dos veces, mientras que la 3p no está
marcada ni una vez. Ejemplos del simple:

1 ➔ 2 –sma 2p marcada (la /s/ es única para esta forma)

2 ➔ 1 –ista 2p marcada (para esta /s/ ver más abajo)

2 ➔ 3 –ta 2p marcada, 3p no marcada

3 ➔ 2 –tam 2p marcada dos veces

En el 3 ➔  2 del imperativo el aymara hablante puede escoger entre el marcar
a ambas personas (–:tpa(n)) o el marcar la segunda dos veces (–:tam) y no
marcar la tercera, lo cual también sucede con el homófono sufijo 3 ➔  2
del futuro.

Característica de la cuarta persona es una /s/ interpolada en la forma
correspondiente a la primera persona. Nótese los pares para 3 ➔  1 y 3 ➔  4 en los
cuadros de flexiones. Con la segunda persona como sujeto, sin embargo, los
complementos de 1p y 4p se combinaron en una forma, y la 4p se suprimió
semánticamente, lo que da las formas para 2 ➔  1 a través de cada cuadro, en las
que aparece una /s/ intermitente que pertenecía a la 4p original (ver nota 2 a
este capítulo).

La marca de 1p como complemento es generalmente /ita/; como sujeto la
marca es /ta/, con supresión regular de la vocal. Una nasal alveolar caracteriza
a 4p como sujeto, más /ta/ para el no-futuro realizado y /sa/ para el
no-realizado.

Indicadores de tiempo. El simple se caracteriza por no llevar marca de tiempo.
El futuro y los tiempos remotos están marcados con una nasal y/o una vocal
larga. El imperativo está marcado por rasgos que son característicos del sistema
nominal. El desiderativo está marcado por una /s/.

Los elementos que se han mencionado en esta sección, y esto debe enfatizarse,
son marcas o rasgos y no morfemas en sí mismos; los sufijos básicos son
unitarios y no analizables en sufijos más cortos. Lo que indican estas
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formas submorfémicas es 1) la importancia de la segunda persona a expensas
de la tercera, 2) el contraste del futuro con el no-futuro y 3) el contraste del
tiempo realizado con el no-realizado.

4. FORMAS SUBORDINADAS Y DEFECTIVAS

Los sufijos subordinantes cambian un verbo, capaz de convertirse en una oración
por medio del uso de sufijos oracionales, a una forma dependiente. Con estas
formas pueden mostrarse un máximo de cuatro interacciones.

Un subordinador de gran importancia mantiene todas las nueve interacciones
de personas y encaja oraciones completas, manteniendo la estructura de la
cláusula de tal modo que más de un sufijo oracional –wa puede ocurrir en una
oración. Este es el subordinador citativo saña (ya descrito en 2.2; ver también
el Capítulo XII). El subordinador citativo no es paralelo a los que se describen
en esta sección, aunque una forma regular del subordinador citativo es sa.sa
‘diciendo’, una forma subordinada de saña que ocurre con la forma flexionada
de saña y con la oración encajada. Se presentan los subordinadores en esta
sección de flexiones porque son formas flexionadas subordinadas. Hablando
estrictamente, sin embargo, no son formas flexionadas, debido a que los sufijos
independientes, que ocurren antes de las flexiones, ocurren después de los sufijos
subordinantes aquí descritos.

4.1 Sufijos verbales subordinantes

Los sufijos subordinantes son de dos tipos: general y de propósito. Sólo uno de
los de propósito indica personas.

4.11 Subordinación general

Los sufijos de subordinación general son  –sa,  –sina, e  –ipana; los dos primeros
son comunes, el tercero no lo es.

Aunque a menudo se aceptan el cambio de uno por otro, –sa y –sina no son el
mismo sufijo; sólo las traducciones son similares. Es posible que en algunos
dialectos del aymara la diferencia radique en la cantidad relativa de
conocimiento personal del asunto que se comenta por medio de la cláusula
subordinada. El uso no está necesariamente ligado a la forma del verbo principal
flexionado, si es que haya, aunque en los mitos, cuentos, etc. –sina es el
subordinador más frecuente, y el tiempo suele ser el remoto lejano. Junto con
esta distinción, –sina no suele tomar el sufijo oracional –wa; (11) –sa sí lo
toma con frecuencia. –sa ocurre con el citativo; el verbo flexionado que cita la
información es de conocimiento personal, aunque el verbo que se cita no lo es.
En cambio, –sina suele ocurrir con el futuro y los hechos que se proyectan.

v   v  v      c     c        c
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Jut.xa.sin   Illiman   qhipa.xa.n   ik.ja.tayna.
‘Al regresar él se quedó dormido detrás de Illimani’.
(sin conocimiento personal de parte del hablante)

Phina.t   ch'uq   pis.t'a.sa.w,   Uliwya.r   chura.ni.:.
‘Tan pronto como yo pese las papas de la pila, se las iré a dar a Olivia’.

En La Paz, –ipana ocurre muy poco y sólo se usa cuando los sujetos de las dos
cláusulas no son la misma persona, aunque no se requiere en tales circunstancias.
Un uso común es para lo que se ha llamado el comparativo, que en sí mismo es
muy raro y se considera descortés en muchos de los casos. (12)

Uta.xa.x   uta.ma.t   s.ipan.s   jiwa.ki.w.
‘Mi casa (hablando de la suya) es bonita’. (‘Mi casa es más bonita que
la suya’.)

4.12 Subordinación de propósito

Hay dos subordinadores que convierten un verbo en propósito de otro verbo
flexionado. –ciri se concentra sobre un propósito estrecho; –vña.taki se
abre sobre horizontes más amplios. En su esencia –ña.taki es una construcción
nominal y por lo tanto puede mostrar las cuatro personas nominales; –iri
como subordinador de propósito no muestra persona (ver Capítulo VIII
2.12.12).

Sisku.x   t'ant'   tinta.n   al.i   Susana.r,   chura.ña.taki.
‘Sisco compró pan en la tienda para dar a Susana’.

Sisku.x   tint   sar.i   t'ant'   al.iri.
Sisco fue a la tienda para comprar pan.

4. 2. Verbos principales defectivos

Las formas que pueden actuar como verbos principales pero que no participan
en el sistema regular de nueve interacciones de personas se consideran, desde
el punto de vista de la flexión, defectivos. Son de dos tipos: unos derivados de
nominales, otros de verbos. Como en el caso de los subordinadores, estas
estructuras son básicamente nominales. Los verbos principales defectivos
derivados de nominales provienen de ciertos procesos de verbalización; los
derivados de verbos expresan obligatoriedad.
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4.21 Verbos que provienen de la verbalización

Las raíces y los troncos verbalizados con –:– o –ka– pueden actuar como verbos
flexionados, pero toman solamente flexiones de 1 ➔  3, 2 ➔  3, 3 ➔  3 y 4 ➔  3. En
estos verbos defectivos el complemento de tercera persona no está implicado
ni marcado. La tercera persona no suele marcarse en todo caso; en el caso de
los verbos defectivos, no hay forma verbal para 3p a menos de que se tenga
que marcar un tiempo específico y se tenga que usar un sufijo derivacional.
Sin embargo, los verbos defectivos no toman sufijos derivacionales de la clase
I excepto –t'a– (ver Capítulo VI).

Aka.n.ka.s.k.t.wa. ‘Estoy aquí’.

Juwanti Mamani.:.t.wa. ‘Soy Juan Mamani’.

4.22 Obligatorio

El obligatorio actúa como una forrna flexionada, pero toma sólo cuatro personas,
solamente como sujetos. También puede ocurrir como obligación generalizada,
sin marca de persona. Estas son otra vez, formas nominales; el obligatorio es
básicamente una construcción nominal posesiva construida sobre la forma
infinitiva derivada de una raíz o de un tronco verbal. El pronombre personal, si
se expresa en la oración, toma el sufijo –na de posesión. (13)

Naya.n   qillqa.ña.xa.w. ‘Tengo que escribir’.
                              1p

‘Debo escribir’.

‘Es necesario que yo escriba’.
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CUADRO VII.3.3

FORMAS DE SUFIJOS VERBALES FLEXIONALES

Desiderativo Reprochador

1 ➔ 2 – irisma – iriskasama:na
c v c                     c

2 ➔  1 – itasma – itasama:na
c v c                c

3 ➔  3 – spa – sapa:na
v v v           c

1 ➔  3 – irista – iriska:ta
c c c            c

4 ➔  3 – sna – sana
c v v      c

3 ➔  1 – itaspa(n) – itasapa:na
c c       c

        a        a
3 ➔  4 – (i)st ~ spa(n) – (i)st ~ sapa:na

c      u c      u              c

2 ➔  3 – sma – sama:na.
v     v v            c

3 ➔  2 – iristam ~ – iriskatama:na
c    c c            c

– irispa(n)
c
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NOTAS

(1) La falta de especificación del plural no significa necesariamente singular, a
pesar de que las traducciones de los bilingües, del castellano al aymara, siempre
reflejan el plural del castellano. No es raro encontrar a bilingües, especialmente
los que han recibido alguna educación formal, que insisten en que la falta del
sufijo derivacional –p– más un sufijo derivacional de aspecto completivo o
incompletivo (–xa– o –ka–) significa singular. Tales traducciones, especialmente
en regiones bilingües, a menudo se imponen. Tales hablantes, por ejemplo los
radiolocutores, pueden incluso transferir la estructura del español al aymara a
través de traducciones al pie de la letra. Entonces, es necesario escuchar el
castellano de los bilingües en momentos de espontaneidad o cuando el contenido
de lo dicho es más importante que su forma: resultará que desde el punto de
vista del castellano formal abundan los errores de número y las inconsistencias.

En muchos casos en aymara, como cuando se trata de objetos o números, el
uso del sufijo plural –naka es simplemente equivocado. Cuando ocurre el
derivacional plural –p– en el verbo, el significado desde el punto de vista
indoeuropeo puede ser ambiguo, porque tanto el sujeto como el complemento
pueden ser pluralizados. Sin embargo, es concebible que con el tiempo una
nueva categoría de plural se vuelva obligatoria en aymara por la presión de la
cultura dominante. Sin duda los maestros y otras personas hacen lo posible por
hacerlo; todas las gramáticas pedagógicas que se han mencionado en el Capítulo I
dedican innumerables unidades, ejercicios y prácticas a lo que llaman el singular
contrastado con el plural (usando sólo tres o cuatro de las nueve interacciones
verbales y sin hacer ninguna mención de la fuente de datos).

El prestigio y poder de los autores de esas gramáticas suelen inspirar la imitación
de aymara hablantes bilingües. Si a uno de ellos se lo pide, puede producir
ejemplos ‘singulares y plurales’ hasta donde se quiera. Sin embargo, la
observación del uso del aymara en contextos normales, el análisis de cintas
grabadas de monolingües y los patrones de transferencia al castellano de los
bilingües han convencido a los autores de este Compendio que la categoría de
plural sigue siendo opcional en aymara.

(2) Es interesante observar que las dos lenguas hermanas del aymara consideran
posibles diez interacciones. El jaqaru tiene diez interacciones de personas
verbales; la décima es 2 ➔  4. El kawki tiene sólo nueve formas, pero existe la
interacción semántica de 2 ➔  4; se utiliza la misma forma para 2 ➔  1 y 2 ➔  4. Con
pocas excepciones, los hablantes de aymara niegan la posibilidad semántica de
2 ➔  4 *jumax jiwasar. En el siguiente cuadro se muestra la situación actual de
estas formas en el tiempo simple de cada idioma.
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2 ➔  1 2 ➔  4
Jaqaru – uta – ushta
Kawki – ita – ita
Aymara – ista - - - -

El kawki ha perdido la forma apropiada de 2 ➔  4. El aymara ha perdido la forma
de 2 ➔  1 que el kawki retuvo; en cambio el aymara retuvo la forma de 2 ➔  4 pero
con el sentido de la forma perdida, 2 ➔  1. (Ver Hardman 1975.)

(3) Algunos dialectos regionales del aymara, diferentes en otros aspectos
morfofonémicos de los usados para este estudio, sí permiten grupos
consonánticos iniciales. Ver Briggs 1976.

(4) Estas obligaciones impuestas por la gramática hacen que los aymaras
estén muy conscientes de cómo se obtiene la información y específicamente
de las palabras de otra persona. No es raro escuchar largos relatos de
conversaciones o reuniones en donde casi cada palabra dicha será repetida
verbatim, menos los sufijos oracionales que se suprimen tal como se indica
en el Capítulo XII.

(5) Históricamente, la vocal larga se desarrolló de una sílaba nasal, generalmente
*–ma. Algunos dialectos del aymara preservan algo de las sílabas nasales, otros
conservan aún más. Las lenguas hermanas han retenido todas.

(6) Debido a esta verdad socio- y sicolingüística, hubo un atraso en la
obtención del paradigma completo del remoto cercano. Tuvimos que esperar
que uno de los co-autores ‘envejeciera’ (cumpliera sus 40 años) para
completar esta sección. La situación es exactamente paralela en la lengua
hermana jaqaru.

(7) Estos ejemplos son del no-involucrador en forma compuesta con el futuro
(ver 3.23).

(8) Esta oración fue elaborada por nativos hablantes para una anfitriona cuya
casa recién ocupada carecía de sillas. Llevó a una mejor comprensión del
funcionamiento del tiempo no-involucrador.

(9) Los trabajos realizados sobre el proto-jaqi y los dialectos aymaras actuales
y pasados (ver Bertonio 1603a y b y Briggs 1976) indican que este paradigma
es el resultado de dos paradigmas originales que se han combinado en uno
solo.

(10) La vocal larga que marca las formas de 2p se deriva de la sílaba proto-jaqi
*–ma que todavía ocurre en algunos dialectos del aymara y también en las
lenguas hermanas. Otras vocales largas en aymara se derivan de otras sílabas
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proto-jaqi que se supone se constituyeron de nasal u otra consonante sonora
más /a/; por lo tanto la vocal larga no es única a la segunda persona, aunque la
/m/ sí lo es.

(11) En estudios posteriores se han encontrado excepciones a esta regla. Ver
Briggs 1976.

(12) Si uno quiere ser descortés, fanfarrón y provocativo, es mejor hacerlo
con –raki (ver Capítulo X).

(13) La fuerza y la naturaleza de la obligación implicada están marcadas por
los sufijos oracionales, de los que –wa es el más fuerte y el más claro.
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